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			Para mis seres queridos, a mi familia y amigos, a los lectores que se divierten con mis obras y odian o aprecian a los personajes que de mi pluma surgen sin más ambición que la de entretener e ilustrar un mundo que gira sin control alrededor de una estrella que a su vez viaja dentro de una galaxia a una velocidad vertiginosa por el espacio infinito, que ni comprendemos, ni queremos entender, y a más a más, no nos importa.

			He vivido muchas vidas y he buscado el amor desesperadamente, hasta que al fin, a punto de rendir banderas me encontró. Salí a buscarlo y no lo hallé, y sin pedirlo apareció, me cogió de la mano y me llevó. No pienso soltarme nunca para seguir viviendo lo mejor de la existencia, que lo es por el mero hecho de estar con ella.

			Para Marta Eva, el amor de mi vida.

		

	
		
			Introducción

			Si bien parte de esta historia que hoy narro aquí se desarrolla en la España de 1469, al final de la Edad Media, y el idioma de los personajes autóctonos es el ocaso del castellano medieval o romance castellano, en su transición hacia el castellano moderno, procuraré no aplicarlo en los diálogos de esta obra, y mantendré un lenguaje lo más comprensible, agradable y fácil de leer.

			Fragmentos de un tiempo olvidado es una historia independiente de las dos sagas anteriores, aunque en ella se entremezclan personajes de la ficción de Un plebeyo en la corte de Luis Felipe VI con personajes reales de la España del siglo XV, así como algún espontáneo, que siempre da color a cualquier aventura.

		

	
		
			Capítulo 1
Madrid, 2025. Somos novios

			Corría el mes de marzo, a dos meses de la fecha fijada para la boda de los príncipes de Asturias, Isabel y Alejandro. La infanta Soraya, hermana pequeña de la afortunada, organizó un viaje de los tres a Galicia, a modo de despedida de solteros.

			Isabel y Soraya siempre habían estado muy unidas, y las obligaciones de la princesa en los últimos meses las había mantenido separadas con más frecuencia de lo deseado. Motivo por el cual ese viaje era muy importante para la infanta.

			Soraya tuvo que reunirse en varias ocasiones con Roberto Molina, responsable del equipo de seguridad de la princesa a fin de organizar adecuadamente el viaje y la seguridad durante el mismo.

			Alejandro Arnau, un joven de veintiséis años, periodista independiente, se había convertido de la noche a la mañana de plebeyo en la corte de su suegro a príncipe de Asturias y futuro rey consorte de la Reina Isabel III, que cumpliría los veinte a finales de año.

			Alejandro echó la vista atrás, el último año y pico había sido una locura total que había cambiado su vida radicalmente.

			Se había enamorado de la joven heredera al trono, e incomprensiblemente ella le correspondía.

			De no tener un domicilio fijo y vivir entre León y Valladolid pasó a disponer habitación propia en el palacio de la Zarzuela. Intrigar políticamente para cambiar el destino del país, incluso recibir un puñado de balas dirigidas a la mujer amada y sobrevivir.

			No sabía si era su vida o una novela de capa y espada al puro estilo de Anthony Hope.

			En un par de meses se convertiría en príncipe de Asturias consorte y no tenía nada claro cómo sería su futuro.

			Alejandro paseaba por los jardines del recinto real, no estaban mal, pero en su cabeza se proyectaban las múltiples posibilidades que el terreno ofrecía. ¿Le dejarían modificar aquel espacio, crear un nuevo diseño?

			—¿Ensimismado en tu proyecto para los jardines? —preguntó Isabel que se acercó a él sin que se percatara. Alejandro se giró hacia ella y la regaló una amplia sonrisa.

			—Hay precedentes históricos sobre reyes jardineros.

			—Aún no eres rey —replicó ella inclinando la cabeza con media sonrisa en los labios. El joven la abrazó y acercó su rostro al de ella.

			—Seré lo que tú quieras que sea.

			—Zalamero —dijo ella mientras el joven alzaba las cejas divertido.

			—¿Zalamero? ¿Qué palabra es esa para una chica de diecinueve? Estamos en pleno siglo XXI, nena.

			—Si me vuelves a llamar «nena» te doy una… torta que te empotro contra ese árbol.

			Alejandro se echó a reír abiertamente.

			—Eres demasiado educada para aparentar ser grosera y aunque lo intentes no te sale. —Ella entornó los ojos fingiendo seriedad.

			—Ya veremos.

			Él la cogió por la cintura y sus cuerpos se encontraron mientras un beso apasionado surgió ineludiblemente. Después continuaron paseando por el jardín.

			—Soraya está entusiasmada organizando la escapada a Galicia —señaló la princesa.

			—Supongo que Roberto no tanto. Espero que esta vez nadie quiera matarnos.

			—El mundo ya está encauzado. El CNI lo ha calificado de bajo riesgo —informó Isabel.

			—Me parece bien no tener que parar más balas —bromeó Alejandro mientras ella le daba un puñetazo en el hombro.

			—Con esas cosas no se juega.

			—Vale, vale, no he dicho nada.

			Hacía menos de un año que en un intento de magnicidio, Alex había protegido el cuerpo de Isabel de varios impactos de bala, que casi acabaron con su vida en un episodio dramático que a la princesa no le gustaba recordar.

			La pareja se detuvo de nuevo y fue ella quien tomó la iniciativa abrazando a su novio y besándolo otra vez.

			—Si tu padre nos ve le va a dar algo —comentó Alejandro mirando hacia las ventanas del palacio.

			—Ya te he dicho que debería preocuparte más mi madre. En cualquier caso quien nos está vigilando de seguro es Roberto o su gente —dijo ella refiriéndose al jefe de seguridad dedicado en exclusiva a los príncipes de Asturias, que a pesar de su juventud llevaba años ocupándose de ella. Siempre la había consentido más allá de su estricto deber. Y cuando Isabel comenzó a salir con Alex, ambos habían congeniado muy bien.

			—Bendito Roberto. —Alex amagó una risita—. Soraya lo tiene frito, seguro. Y por la reina no te preocupes, la tengo camelada.

			—Ja, ja. —Esta vez fue ella quien se mostró socarrona.

			Cuando regresaron al interior del palacio un ujier los esperaba en la entrada.

			—Alteza real —dijo dirigiéndose a Alejandro—, el general Moliner le espera en su despacho —señaló refiriéndose al jefe de la casa real el general Javier Moliner Alonso.

			—¿En mi despacho o en el suyo? —preguntó divertido el joven.

			—Creo que su alteza real aún no tiene despacho —replicó el ujier, que ya contaba bastantes años al servicio de la Corona. Isabel intervino:

			—No le hagas caso, tiene un carácter muy… de León —dijo al ujier—. ¿Quieres que te acompañe? —preguntó a su prometido. El empleado no dio tiempo a contestar pues se adelantó:

			—A su alteza la espera el rey en su despacho.

			—Yo sí tengo uno de esos, pero supongo que te refieres al de mi padre.

			—En efecto, alteza —confirmó el ujier sin compartir el humor de ninguno de los dos jóvenes.

			—Nos atacan por ambos flancos, tendrás que defenderte solito —señaló Isabel a su novio con un mohín burlón.

			—No me amedrento fácilmente, princesa. —Afirmó el joven con desparpajo mientras avanzaban por el corredor principal, cada cual hacia su destino.

		

	
		
			Capítulo 2
Madrid, 2025. Un plebeyo en palacio

			El despacho del jefe de la casa real era casi tan grande como el del monarca, pero a diferencia de este, no es que estuviera desordenado, es que el cúmulo de carpetas y documentos sobre la mesa y estanterías auxiliares era inmenso.

			Moliner se levantó para recibir al novio de la princesa, a quien tras el saludo formal guio hasta un par de sillones contiguos a una pequeña mesa baja.

			—Alteza, tome asiento, por favor.

			—General, estoy seguro de que a usted, al igual que a mí, le resultará extraño, sino difícil, utilizar ese tratamiento.

			—No lo crea, aunque técnicamente hasta dentro de un par de meses no será usted príncipe de Asturias, su majestad dejó claro cuál es su tratamiento desde ya.

			—General, en privado sino quiere llamarme Alejandro, señor Arnau es suficiente.

			—De acuerdo, lo intentaré, pero por el mismo motivo, aquí no ejerzo de militar sino de diplomático, señor Moliner estaría bien. —Miguel se rio discretamente.

			—De acuerdo. Pues usted dirá.

			—Oh, sí, claro. Verá, nos preocupa su próximo viaje a Galicia con la princesa y la infanta. Ambas son muy jóvenes y un tanto imprudentes.

			—¿Y?

			—Usted es notoriamente mayor y en consecuencia esperamos que impere su buen juicio para evitar situaciones indeseadas.

			—No estoy seguro de querer entenderlo. Isabel utilizaría palabras gruesas al respecto de sus insinuaciones.

			—Por eso estoy hablando con usted. Y no creo que pueda negar que sea cierto lo que digo. Simplemente le pedimos que, como adulto responsable, no permita que las jóvenes se metan en líos.

			La Corona quiere mantener un perfil bajo. El país va bien, el gobierno funciona, al igual que el resto de las instituciones. No queremos llamar la atención.

			—De acuerdo, señor Moliner, lo entiendo y haré todo lo que pueda, aunque según mi futura esposa, ella es la adulta y yo soy el niño, pero bueno… Por cierto, ¿le ha encargado el rey hablar conmigo? —Hizo un gesto de asentimiento antes de contestar.

			—No puedo negar que su majestad estaba un poco preocupado por esta escapada.

			—Supongo que conoce a sus hijas. En fin, cuando tenga ocasión puede decirle que no necesita intermediarios para trasmitirme cualquier mensaje, incluso para apelar a mi madurez. Además, llevamos con nosotros a Roberto Molina, que es la mejor garantía de que todo saldrá bien.

			—Así lo esperamos todos. ¿Le parece si repasamos en un momento el itinerario?

			—Desde luego, lo que usted diga.

			La princesa de Asturias entró en el despacho de su padre, el rey. La secretaria cerró la puerta tras ella.

			—Isabel, hija, pasa —dijo el monarca levantándose del escritorio y caminando junto a la princesa hasta los amplios ventanales.

			—Hola, papá, ¿querías verme?

			—Sí, verás, me preocupa que la prensa sensacionalista os acose durante el viaje a Galicia.

			—Soraya lo llama despedida de solteros.

			—Ya, pero a mí me gusta más viaje, simplemente. —La joven no pudo evitar una risita—. Y eso que me agrada que tu hermana recupere ese punto alegre que había perdido después del atentado de Asturias —recordó el monarca el terrible episodio que ambas vivieron en un pueblito asturiano, en el que atentaron contra sus vidas, y Alex protegió a la princesa mientras que Roberto Molina protegió a la infanta, recibiendo ellos varios balazos durante la refriega.

			—Más que alegre, gamberro e imprudente, papá. —El rey movió la cabeza hacia un lado.

			—Bueno, algún exceso sí que ha hecho, no lo vamos a negar, pero me gusta verla feliz.

			—A mí también, por eso hemos accedido al viaje —confesó la princesa, cuya debilidad por su hermana no se molestaba en ocultar.

			—Volviendo a eso, quiero que extreméis la prudencia, pasar desapercibidos, ya sabes, un perfil bajo. Bastante revuelo tenemos ya con los preparativos de la boda.

			—Que sí, papá, ya lo sé. Será un viaje de relax, además con Roberto al frente del programa, la seguridad está garantizada.

			—Eso es verdad. Oye, he oído que a tu novio…

			—Alex —interrumpió ella.

			—Sí, Alex —continuó el monarca—, parece que no le gusta nuestro jardín.

			Isabel sonrió antes de contestar.

			—No es que no le guste, pero desde la primera vez que visitó la Alhambra está obsesionado con introducir el agua como elemento fundamental en cualquier jardín.

			—Periodista, escritor y jardinero…

			—¡Papá! No lo digas como si fuese algo malo, mamá también fue periodista.

			—Dios me libre, solo pensaba en alto. O ¿no se puede pensar?

			—¡Papá! —volvió a amonestarle la joven—. Sois como niños.

			—¿Quién él o yo?

			—No, mi tía la del pueblo —dijo ella dirigiéndose a la puerta.

			—Te recuerdo que no tienes pueblo, naciste en Madrid.

			—Hasta luego —añadió ella saliendo del despacho mientras el rey amagaba una risita.

			No se había cerrado aún la puerta cuando la reina entró en el despacho.

			—¿Qué le has hecho a la niña? Parecía enfadada cuando se iba.

			—Que va, solo era una pose.

			—Estoy segura de que le has dado una de tus «charlas».

			—Cariño, no puedo evitar el preocuparme. Ellas son muy jóvenes y alocadas y ese muchacho bebe los vientos por tu hija, hará con él lo que quiera. Solo puedo fiarme de la sensatez de Molina y es otro al que las niñas también manejan con habilidad.

			—Ya, pero los tiempos han cambiado, ya no estamos en crisis permanente, y solo tienen que evitar a la prensa sensacionalista. La escapada se ha mantenido en el terreno de lo confidencial, de manera que no es probable que los descubran. Y en cualquier caso, Roberto sabe manejar muy bien el tema de la prensa.

			—Está bien, lo sé, lo sé.

			—¿No será que te pone nervioso que el día de la boda esté cada vez más cerca? —Señaló la reina poniendo el dedo en la llaga—. Al fin y al cabo, eres el padre de la novia.

			—Ja, ja. Amor mío, no me busque si no quieres encontrarme. —La reina no se inmutó antes de continuar.

			—A ver, Luis, es lo más normal del mundo, es tu primogénita, tu bebé, a la que estás preparando con todo mimo para que sea la reina de este país.

			—De momento la reina de este país eres tú, además de una listilla. —Ambos sonrieron pícaramente—. Yo estaré preocupado, pero a ti te encantaría irte con ellos a ese viaje.

			—Siempre me ha gustado viajar. —El rey lanzó una mirada displicente desde su considerable altura—. Lo cierto es que estuve a punto de proponerlo, pero temí que tu hija pequeña me sacase los ojos.

			—Y capaz sería, está como loca organizándolo todo con Molina, alojamientos, balnearios, playas, caminatas, lugares.

			—¿Tienes el itinerario? —preguntó ella.

			—Desde luego. —Alzó las manos—. Un tema de seguridad, naturalmente.

			—Desde luego —repitió ella con cierto retintín, entornando los ojos.

		

	
		
			Capítulo 3
León, 2025. Haberlas hailas

			Los tres vehículos llegaron a la casa de Miguel Arnau, padre de Alejandro, que residía en un pequeño pueblo a diez kilómetros de León. A sus cincuenta y tres años había logrado vivir de un par de sus múltiples novelas, que por lo general se vendían muy escasamente.

			Estaba casado en segundas nupcias con Patricia González, casi veinte años más joven que él, y médico de profesión.

			Los coches en los que llegaron eran Mercedes-Benz GLS adaptados para la casa real, obviamente estaban blindados y contaban con tres filas de asientos. En la primera iban el conductor y Roberto Molina, en la segunda y tercera fila había dos cómodos asientos. En una iban Alejandro e Isabel y en la otra solamente Soraya. Llevaban una escolta por delante y otra por detrás, con cinco agentes en cada vehículo.

			Una vez aparcaron en la puerta de la propiedad de Miguel, Roberto desplegó a sus hombres, mientras los jóvenes entraban rápidamente en el domicilio.

			Los recibió Patricia y su marido que los condujeron hasta el porche acristalado frente a los jardines. Miguel había comprado las dos fincas colindantes uniendo los terrenos y ampliando la propiedad.

			—Dile que era innecesario. Con el terreno que teníamos ya bastaba —dijo Patricia que siempre se había mostrado contraria a comprar y ampliar la finca. Alejandro sonrió, pero no dijo nada.

			—Tonterías, ahora protesta pero bien que le gusta pasear y elegir un rincón tranquilo para sus meditaciones —discrepó Miguel.

			—Caramba, comprendo de quien ha sacado Alex la afición por el diseño de jardines. Incluidas las fuentes y estanques, por lo que veo —apuntó Isabel mirando a través de la cristalera las numerosas fuentes y saltos de agua con su correspondiente canalización.

			—No se puede decir que mi hijo no tenga buen gusto… para todo —replicó Miguel.

			—Este hombre me encanta —bromeó Soraya—. Siempre tan cumplido.

			—Por favor, no le des coba, porque después vosotros os vais, pero yo me quedo con él —protestó Patricia con humor.

			—Ha sido un detalle que hicieseis una parada aquí para vernos. Aunque aún hace frío podemos salir a dar un paseo por el jardín. He instalado una calefacción especialmente adaptada al cenador —dijo Miguel refiriéndose al templete de hierro forjado cubierto de jazmines trepadores que aún no habían dado flor.

			Los cinco pasearon por el lugar mientras Roberto Molina se quedaba discretamente en el porche.

			—¿Estáis nerviosos? —preguntó Patricia refiriéndose a la proximidad de la boda.

			—No —contestó Isabel.

			—Bueno, quizás un poquito. Por el follón del protocolo y toda la puesta en escena —contradijo Alejandro—. Pretendo ser escritor, no actor.

			—Pues espabílate porque te toca una buena ración de eso —le replicó su padre.

			—Tonterías, lo hace de puta madre —añadió Soraya—. En realidad ante los preparativos de la boda la más tranquila es mi hermanita mayor, el resto va de cabeza. Y no hablemos de tu futuro consuegro —terminó soltando una risita.

			—Siempre ha sido jodido ser el padre de la novia —intervino Miguel.

			—Reconozco que es un tío majo, para ser el rey —comentó Alejandro—. No debe ser fácil aceptar que tu hija se case… sobre todo si tiene diecinueve años.

			—Ya, pero aunque sea joven, soy muy madura —quitó hierro Isabel—. ¿Llevarás un modelo de Calvin Klein? —preguntó a Patricia.

			—Aún no lo sé, pero tu suegro va a comprarse un traje a medida.

			—Muy bien papá. —Aplaudió Alejandro.

			—¿Y cómo ha sido lo de celebrar la despedida de soltero los dos juntos? —preguntó Patricia.

			—Y con la cuñada —añadió Alejandro mientras Soraya hacía un mohín.

			—Fue una iniciativa de mi hermanita —respondió Isabel haciendo un gesto con la cabeza hacia su hermana—. Últimamente nos hemos visto poco y el futuro se plantea también complicado. De modo que planeó hacer una pequeña escapada por Galicia y nos hizo ilusión.

			—Me parece genial —aprobó Miguel—. Es una tierra mágica, al margen del mar y sus playas, que ahora no es época, pero su gastronomía es única y me pierde.

			—¡Y las meigas! —exclamó Soraya.

			—«Eu non creo nas meigas, mais habelas hainas» —Recitó Miguel.

			—No creo en las brujas, pero haberlas, las hay —tradujo Alejandro.

			—Muy bueno. —Aplaudió Soraya.

			—En efecto. Hace poco estuve leyendo algo interesante —relató el escritor.

			—Cuenta, por favor —pidió Soraya.

			—Os va a llenar la cabeza de pájaros —advirtió Patricia.

			—Tonterías, adelante papá.

			—Bien, se trata de un entramado no exento de complicación. Todo comienza con una de las meigas más famosas de la historia, María Soliña, una mujer de Cangas acusada de brujería por la inquisición en el siglo XVII, concretamente nació en mil quinientos cincuenta y uno, creo recordar.

			En uno de los escritos la mujer habla escuetamente del secreto que escondía el «monte da Peneda» situado en el concejo de Redondela.

			—Conocemos Redondela —dijo la princesa—, hemos estado allí.

			—Pero hace mucho, éramos unas crías —aclaró Soraya.

			—¿Y cuál era ese secreto? —preguntó Isabel.

			—La historiadora que escribió el artículo es de la universidad de León, Torres se apellida. Explica que la presunta meiga no aclaró en documento alguno el secreto aludido, pero tiempo después, otra famosa meiga llamada Filomena Arias Armesto, nacida en mil ochocientos sesenta y cinco, según las crónicas una mujer extraordinaria de la zona de la Ribera Sacra, vuelve a mencionar el famoso secreto del monte da Peneda. Concretamente los túneles del monte de la Peneda.

			—¿Qué pasa con esos túneles? —preguntó Alejandro.

			—No seas tan impaciente —amonestó su padre—. Aparentemente es un misterio a voces, todo el mundo del entorno sabe que hay una serie de túneles bajo ese monte y conoce más o menos el carácter místico que rodeaba a las meigas de la zona. Otros lo relacionan con las viejas leyendas gallegas sobre los mouros, una raza mitológica similar a las hadas, que ocultaba fabulosos tesoros en lugares misteriosos. De hecho en la zona, además de un famoso mirador sobre la ría de Vigo, estuvo ubicado el castillo de Sotomayor, propiedad de Pedro Álvarez Sotomayor, más conocido en la época de los reyes Católicos como Pedro Madruga, que apoyaba el derecho al trono de la Beltraneja, mientras que Alonso Fonseca partidario de Isabel había construido un castillo en Redondela para vigilar a Madruga. Del castillo de Sotomayor no queda apenas nada, mientras que del otro aún hay restos tangibles.

			En lo alto del monte también es muy sugerente la presencia de un árbol, un alcornoque que puede tener más de cuatrocientos años, vinculado al esoterismo de la zona. Y no es menos impresionante la capilla barroca del siglo XVIII de la virgen de las Nieves que se alza sobre los cimientos del antiguo castillo. Y allí se encuentra aún el rústico acceso a los túneles que atraviesan la montaña conectando Sotomayor con la costa y posiblemente con el propio castillo. Hoy en día solo es accesible un tramo, pero según los historiadores no cabe duda de que en su día la montaña y sus túneles pertenecían a una mina romana. No recuerdo datos concretos.

			—Muy interesante, ¿pero qué tienen de especial esos túneles? —Insistió Alejandro.

			—Filomena, también conocida como la «Sabia de Torbeo» era medio meiga medio sanadora, aunque su fama creció como vidente. La visitaban multitud de personas de toda índole buscando respuestas, que ella ofrecía tras sufrir una especie de trance. Su éxito se evaporó con el único error detectado en sus vaticinios, dado que aseguró que los republicanos ganarían la guerra civil española. Murió en mil novecientos treinta y ocho.

			—Entonces ¿era una farsante? —preguntó Soraya un tanto decepcionada.

			—Los historiadores no se han atrevido a pronunciarse categóricamente.

			—¿Y qué relación tiene con los túneles? —preguntó de nuevo Alejandro.

			—Ella había advertido en varias ocasiones que el monte Peneda era un lugar sagrado, donde residían las fuerzas de la naturaleza, un lugar ideal para los aquelarres. Y concretamente tras una visión le dijo a un hombre que penetraría en los túneles del monte Peneda, bajo Sotomayor en el equinoccio de primavera y se perdería en el tiempo y el espacio y ya nunca podría regresar junto a su familia.

			—¿Y ocurrió? —preguntó Soraya. Miguel sonrió con picardía antes de contestar.

			—No lo sé. Supuestamente sí.

			—¿Cuándo es el equinoccio de primavera? —preguntó Isabel.

			—El veinte de marzo —aclaró Miguel.

			—Dentro de tres días, estaría bien visitar el lugar, ¿no? —dijo Soraya provocativa.

			—Ves, ya has conseguido asustarlos —riñó Patricia mientras los tres se echaron a reír.

			—En asuntos que van más allá de la ciencia y la comprensión más vale ser temerosos y no tentar a la suerte —continuó con su tema el escritor—. Yo que vosotros iría a un buen balneario y me olvidaría de las meigas, aunque haberlas hailas. —Los jóvenes volvieron a reír más tímidamente en esta ocasión, mientras Patricia ponía los ojos en blanco.

		

	
		
			Capítulo 4
Galicia, 2025. Las aguas del camino

			La comitiva principesca abandonó León en dirección a Benavente por la autovía A-66 para después tomar la A-52 en dirección Orense. A pocos kilómetros de la capital, concretamente en Ribadavia, Roberto Molina había alquilado en su integridad el Pazo Dos Ulloa de Esposende, una construcción del siglo XV, ubicada en el corazón de la comarca vinícola del Ribeiro, a orillas del río Avia antes de desembocar en el Miño.

			A su llegada el equipo de seguridad se desplegó por la propiedad y sus alrededores, mientras Roberto Molina insistía a los propietarios en la necesidad de discreción, que iba incluida en el precio acordado.

			El palacio mantenía su estilo señorial, fundado por la dinastía de los Ulloa, primero Sancho Sánchez de Ulloa, su hijo Vasco Sánchez de Ulloa y su nieto Juan Sánchez de Ulloa.

			Los jóvenes se instalaron y poco después salieron de nuevo hacia el auténtico motivo de aquella parada, que no era otro que disfrutar de las termas de Prexigueiro, situadas a unos doce kilómetros de Esposende.

			Si bien Orense era famoso por sus termas a orillas del río Miño, el turismo las había desvirtuado en cierta manera. Por eso Miguel había recomendado visitar las termas de Prexigueiro, a orillas del pequeño afluente Cerves.

			Se trataba de unas instalaciones muy bien integradas en la propia naturaleza, rodeadas de bosques de pinos y otros árboles de la zona, ambientadas con música relajante y diferentes pozas de agua termal.

			Como los lunes cerraban para realizar la limpieza y cambio de aguas, Roberto Molina había conseguido que la mañana del martes se mantuviesen cerradas al público para simplificar la seguridad de la asistencia de los príncipes. De modo que cuando llegaron, disponían de todas las instalaciones para ellos solos. Aun así, Molina dispersó a todos los agentes estratégicamente.

			Tras ponerse el bañador salieron al exterior del edificio donde la mañana, aunque soleada, era fresca y entraron rápidamente a la primera poza, decorada con grandes piedras. El agua estaba a cuarenta y dos grados y el contraste era brutal, solo se podía aguantar allí unos minutos, suficiente para vasodilatar el organismo, después pasaron a otra poza con temperatura más tolerable. El olor del agua sulfurosa que se evaporaba en continuas nubecillas les hizo sonreír.

			—No hablemos de temas escatológicos, por favor —pidió Isabel al ver la pícara mirada de su hermana y de Alejandro.

			—Ey, era yo quien adivinaba tus pensamientos —protestó el chico.

			—Como ves, yo también sé jugar a eso —replicó satisfecha.

			—Esta temperatura me gusta más —señaló Soraya.

			—La anterior es la más caliente —informó Alejandro—. Este lugar es una pasada.

			—Y que lo digas, me encanta —coincidió Isabel.

			Los tres se tumbaron dentro del agua, con la espalda y la cabeza apoyadas en las piedras que lo decoraban. Rodeados de los pinos, con una música suave y relajante.

			—No tiene precio —dijo Soraya—. ¿Cómo las descubriste?

			—Me trajeron Patricia y mi padre, periódicamente les gusta venir. Es como una cura de relax.

			—Tu padre es un tipo genial —comentó la infanta.

			—Sí que lo es.

			—Me encanta escucharlo, sus historias, como narra los cuentos. Me fascinó la historia de las meigas. ¿Cómo puede acordarse de todos los detalles?

			—Yo creo que a veces se los inventa —dijo Alejandro riendo discretamente.

			El circuito continuó intercalando baños de agua fría con las termas calientes. En total había seis pozas diferentes, cada una con su encanto particular.

			El efecto tonificante y revitalizador del contraste de las aguas termales y las pozas de agua fría no se hizo esperar.

			Regresaron al alojamiento en el Pazo Dos Ulloa, donde sirvieron la comida y después descansaron un rato antes de reunirse para revisar el itinerario a seguir tras aquella parada terapéutica.

			Al día siguiente regresaron a la autovía A-52 en dirección a Vigo, pero a la altura de Perdeán se desviaron a la derecha hasta llegar al famoso balneario de Mondariz.

			De nuevo Roberto había gestionado el alojamiento, de cara a garantizar el anonimato de los huéspedes. Aunque Alejandro dudaba de la discrecionalidad del equipo de seguridad. Demasiados agentes con aspecto de agentes. Aun así, consiguieron una cierta intimidad. Contaban con dos suites conectadas con un gran salón por el medio, y un vestíbulo, donde siempre se ubicaría uno de los agentes de seguridad.

			Isabel y Alex ocuparon una de las habitaciones y Soraya la otra. En la habitación más cercana a las dos suites se alojaba Roberto Molina, y en las seis habitaciones siguientes el resto del equipo de seguridad.

			Si bien Roberto no había logrado cerrar las zonas de piscinas para un uso privado, la dirección del centro accedió a bloquear un par de horas por la mañana y otro tanto por la tarde para seguridad de la familia real. De modo que volvieron a disponer de las instalaciones íntegras para su disfrute. El concepto era muy diferente de la experiencia en las termas de Prexigueiro, se centraba en el hidromasaje en todas sus formas posibles y los baños de vapor.

			Los tres jóvenes disfrutaron del agua, finalizando el día con un masaje integral con piedras calientes.

			Después de la cena, a cuya mesa también se sentó Roberto por orden expresa de Isabel, ya que él, siempre prudente, no quería hacerlo, la infanta comentó:

			—Estoy agotada, a pesar de no haber hecho nada en todo el día.

			—La buena vida es muy cansada, querida cuñada —replicó Alejandro.

			—El agua siempre cansa —apuntó Roberto—. Aunque algunos parece que nacieron cansados.

			—¿Perdona? —preguntó sorprendida Soraya.

			—Tranquila, lo dice por mí. Hace mucho que no se metía conmigo —aclaró Alejandro mientras Isabel amagaba una risita.

			—No deberías protestar, llevas varios días sin hacer ejercicio, y sin madrugar demasiado, os estoy dejando horarios muy… relajados —se defendió Roberto.

			—Qué chinchoso —replicó Alejandro mientras las chicas se reían—. Vale, mañana ¿cuál es el plan?

			—Saldremos hacia Vigo después de desayunar, sin prisas —contestó Roberto.

			—Se me ocurre una idea —apuntó Soraya.

			—Peligro —murmuró Alejandro.

			Ella continuó sin hacer caso al comentario.

			—Podemos hacer una parada técnica en el monte da Peneda.

			—¿Y eso? No lo tenía programado. ¿Dónde está? —preguntó Roberto.

			—No le gustan los cambios de programa —aclaró Isabel a su hermana.

			—Obvio, se perdió el cuento de Miguel en León —replicó la infanta.

			—¿Qué cuento? ¿De qué va esto? —Roberto estaba molestándose por momentos.

			—Tranquilo, mi padre nos deleitó con una historia de meigas y un misterio que, según dicen, rodea unos túneles bajo el monte de Peneda. Está a unos trescientos metros de altitud sobre la ría de Vigo, unas vistas espectaculares, según nos han comentado. Sobre las ruinas de un castillo se alza una pequeña iglesia de piedra, hay un árbol centenario venerado por las meigas, y no muy lejos está la entrada a unos túneles, posiblemente de origen romano.

			—Vale, ¿y tenéis mucho interés en detenernos para ver todo eso?

			—A mí sí me gustaría, mañana es el equinoccio de primavera —Insistió Soraya. Roberto alzó las cejas, seguía despistado con el nuevo dato.

			—Según las viejas leyendas de meigas y hechicería, es un día mágico.

			—Ah, perfecto. Enviaremos un coche como avanzadilla y, si todo está controlado, iremos a ver esos misterios de la naturaleza —sentenció Roberto mientras Soraya aplaudía.

			—Genial, no creo que haya muchos turistas. ¿Qué nos puede pasar si nos cruzamos con una meiga? —bromeó Isabel.

			—Princesa, no tientes al diablo —dijo su novio.

		

	
		
			Capítulo 5
Galicia, 2025. Cosa de meigas

			Al día siguiente, después de un desayuno casero y equilibrado, servido por los dueños actuales de la propiedad, dejaron el pazo Dos Ulloa en dirección a Vigo. El plan inicial se mantenía siendo el próximo destino el pueblo de Bueu, donde tenían alquilado un chalé en una propiedad frente al mar, en medio de la playa de Agrelo, la cual dividía en dos tramos.

			Pero antes de llegar, Roberto Molina accedió a realizar una parada en el monte da Peneda.

			La comitiva se detuvo en lo alto del monte, frente a la ermita, más conocida como el templo da Virxe das Neves da Peneda, el templo de la Virgen de las Nieves. La pareja real, siempre acompañada de cerca, escuchó la historia de la ermita que Soraya leía en el san Google de su teléfono. 

			Después de admirar el paisaje espectacular de la ría de Vigo, se centraron en el viejo alcornoque centenario, que con más de cuatrocientos años había sido testigo de la historia de esos montes. Soraya continuó allí con el relato del tesoro enterrado por los mouros a los pies del famoso árbol.

			Aunque oculta a simple vista por la vegetación, encontraron la entrada al viejo y misterioso túnel, que se adentraba hasta doce metros de profundidad, cuyo origen seguía siendo muy debatido, desde un mecanismo para abastecer de agua al antiguo castro, un pasadizo del castillo o una mina romana.

			Soraya se empeñó en entrar a explorarlo. Según las guías, su recorrido practicable no era demasiado largo. Alejandro e Isabel accedieron.

			Roberto colocó agentes en los accesos y en la boca del túnel, envió por delante tres agentes más para abrir camino con potentes linternas que había incluido en el equipamiento de seguridad con buen criterio. Detrás accedieron Alejandro, Soraya, Isabel y Roberto, seguidos de otros cuatro agentes.

			La boca del túnel tenía un dintel de piedra rústica, y la primera parte de este estaba construida por bloques cuadrados de buen tamaño. A medida que avanzaban, la piedra era más tosca y el techo tenía zonas en que lo formaban grandes moles de roca natural.

			—Me temo que la magia abandonó la zona hace mucho tiempo —comentó Alejandro.

			—¡Joder, Alex!, no seas aguafiestas.

			—Lo más que vamos a ver aquí es un puñado de pulgas —Insistió Alejandro, a quien la aventura estaba dejando de atraerle. El olor a humedad y moho, así como el pensamiento expresado de posibles insectos indeseados, comenzaba a provocarle comezón y deseos de regresar al exterior lo antes posible, pero continuó adelante sin soltar la mano de Isabel.

			—Que no se diga que una pulguita te detiene —se burló Roberto.

			—Como te piquen a ti, me voy a reír un rato.

			Finalmente, llegaron a una zona inaccesible. Un montón de escombros, seguramente producto de un derrumbe siglos atrás, cerraba el paso.

			—La aventura se acabó —sentenció Roberto—. Media vuelta. —La comitiva cambió la posición e iniciaron el regreso.

			Un poco más adelante, Soraya se detuvo y alumbró la pared de piedra.

			—Mirad esto —dijo señalando un pictograma en una de las piedras talladas y muy desgastadas por el paso del tiempo. Se acercó más mientras el resto miraba, y puso la mano sobre la piedra presionando la misma, como comprobando su solidez.

			—Esto no es una película de Spielberg —dijo Isabel justo cuando un ruido precedió al hundimiento de la piedra en la pared—. O quizás sí —murmuró perpleja, sin dar crédito a lo que veía.

			De inmediato, Roberto tomó el mando intentando apartar a las chicas de la abertura.

			—¡Joder! —exclamó Alejandro.

			—¡Apartaros, puede ser peligroso! —ordenó Roberto sin mucho éxito, pues Soraya seguía tanteando el hueco creado en la pared. Activó nuevos resortes y nubes de polvo centenario, sino milenario, llenaron el espacio alrededor de la piedra suelta y varias piedras más se movieron.

			—Soraya, para. —Levantó la voz Roberto inútilmente, pues la chica empujó una piedra tras otra y en unos instantes tenían ante ellos un estrecho espacio abierto hacia lo desconocido.

			Un segundo grito hizo que todos se detuvieran en seco allí donde estaban.

			—Lo más prudente es salir y dar parte a las autoridades —apuntó Roberto cuando se hizo el silencio.

			—Y una mierda, es nuestro descubrimiento. —Se enfrentó Soraya.

			—No pasa nada por echar un vistazo rápido —apoyó Isabel.

			—Las chicas tienen razón. Miramos lo que hay dentro y nos vamos. —Se unió Alejandro mientras Molina resoplaba dudando si ceder. Al final se rindió.

			—Está bien, pero yo doy las órdenes.

			—Que te lo has creído, amigo mío. Tú recomiendas, pero las órdenes las doy yo —corrigió Isabel con autoridad.

			—Lo que diga su Alteza Real, pero yo voy delante con dos agentes, después vosotros y cierran tres agentes.

			Nadie protestó, y Rodolfo con dos hombres de vanguardia atravesaron el hueco abierto tras iluminarlo y comprobar que daba a una segunda galería no descrita en ningún documento ni guía.

			De nuevo se encontraron en un túnel de piedra en sus inicios para adentrarse en la roca viva a medida que el camino continuaba descendiendo.

			Roberto tenía un mal presagio y estaba cada vez más nervioso, aun así continuaron hasta llegar a una sala hexagonal, construida con piedras grandes talladas rústicamente.

			En las paredes había diferentes símbolos celtas. Un altar central estaba decorado con diversos símbolos de la naturaleza. Sobre el mismo había cuatro piedras engarzadas. Alejandro se acercó sin tocar nada.

			—Tierra, aire, agua y fuego —dijo señalando las piedras—. Los cuatro elementos básicos de la naturaleza.

			—¡Esto es una pasada! —exclamó Soraya.

			—Es sorprendente, no lo negaré —afirmó Roberto.

			Tres agentes se quedaron en el umbral de la estancia, dos entraron con Roberto y los príncipes. Todos estaban absortos contemplando las imágenes grabadas en las paredes y el propio altar.

			La escena era pintoresca con las luces de las linternas moviéndose de un lado a otro, generando un ambiente un tanto misterioso.

			—Es un descubrimiento arqueológico en toda regla —dijo Isabel.

			—Y estoy segura de que está relacionado con las meigas del pasado —añadió entusiasmada Soraya.

			—¡Qué fuerte! —exclamó Alejandro.

			—Tenemos que informar de este descubrimiento y lamento decir que no os lo podéis atribuir —apuntó Roberto.

			—Ya me lo imagino —aceptó Isabel, que se daba perfectamente cuenta de que no podía saberse que ellas estaban de aventuras allí.

			—Vale, pero este momento no nos lo quita nadie —dijo Soraya acercándose al altar—. Hoy es el equinoccio de primavera. Y estamos frente a un altar de, sabe Dios qué ritos paganos, ¿qué sortilegios realizarían aquí las meigas? —Todos miraban sonrientes ante la teatralidad de la infanta—. Los elementos de la naturaleza eran la magia más potente. —Miró las piedras y arrugó el entrecejo. Después continuó con resolución—. ¡Tierra! —dijo apretando la piedra correspondiente hacia abajo. Sorprendentemente se hundió en el altar de roca viva. Los demás abrieron mucho los ojos—. ¡Aire! ¡Agua! y ¡Fuego! —Hizo lo mismo con cada piedra e igual que la primera se hundieron en la estructura del altar.

			En ese momento Roberto dio un paso hacia ella, mientras Alex iba a decir algo, pero una luz cegadora inundó la estancia. Duró unos instantes y cuando se apagó los agentes que se encontraban en el umbral de la sala parpadearon deslumbrados hasta aclarar la visión y contemplar perplejos el aposento inexplicable y completamente vacío.

		

	
		
			Capítulo 6
Madrid, 2025. Crisis en la Zarzuela

			El jefe de la casa real entró en el despacho de su majestad sin decir nada a la secretaria que se quedó sorprendida, pero no hizo ademán de moverse de su puesto. Cerró la puerta tras de sí y estaba claramente agitado.

			—¿Qué sucede, Javier? —preguntó el monarca al ver su desasosiego.

			—El equipo de seguridad de la princesa ha lanzado una alerta.

			—¿Qué? ¿Has hablado con Molina?

			—No, el oficial Manuel Delgado estaba al frente del dispositivo, el general Recio está en contacto directo con él, vendrá enseguida —dijo refiriéndose al jefe de seguridad de la casa real.

			—Pero ¿qué ha sucedido? —insistió el rey a punto de entrar en pánico y levantándose con brusquedad de su butaca—. ¿Cómo están mis hijas?

			—Desaparecidas —contestó Moliner tras un instante de silencio.

			—¿Qué dices? —Al rey comenzó a temblarle el índice de la mano derecha de forma incontrolada.

			—No sé más. Recio nos lo explicará.

			La puerta volvió a abrirse y el general Recio, al frente de la seguridad de la Corona, entró como una exhalación. La secretaria se puso en modo de alerta. Algo estaba sucediendo y no parecía ser cosa buena. Se envaró en su butaca lista para atender cualquier demanda del monarca.

			—Por Dios, Francisco, ¿qué sucede? ¿Cómo están mis hijas? —preguntó el rey al general Recio, que se mostraba congestionado.

			—Majestad, todo es muy confuso. Voy a salir en persona hacia Galicia ahora mismo. He ordenado que traigan un helicóptero a palacio. —Obviamente el recinto contaba con un helipuerto.

			—Vale, ¿has hablado con el oficial Delgado, no? —El militar asintió—. ¿Qué te ha contado? ¿Por qué está al mando?

			—Es el segundo en rango después de Javier Molina. El hombre estaba muy alterado. Lanzó una clave de alerta máxima y me lo pasaron.

			—¿Qué te dijo? —interrumpió Luis Felipe VI.

			—Al principio pensé que había perdido el juicio. Dijo que Molina, otros dos agentes, la princesa, su prometido y la infanta habían desaparecido de golpe, tras una luz cegadora.

			Al rey le costaba respirar.

			—¿Qué quiere decir desaparecido? ¿Dónde estaban? ¿Una luz cegadora?

			—Eso mismo pregunté yo, aunque conocía la geolocalización del equipo, que estaba situada en el monte Peneda, muy cerca de Vigo.

			—¿Monte Peneda? Vale, pero ¿qué pasó? Nadie se desvanece en el aire, así sin más —Insistió el rey.

			—Parece ser que entraron en las galerías de un viejo túnel en lo alto del monte en cuestión, cerca de una ermita.

			—¿Entraron en un túnel? ¿Por qué?

			—Debe ser una reliquia, una atracción turística relacionada con las meigas.

			—Recio, no me jodas.

			—Señor, eso dijo Delgado, según cuenta al fondo del túnel llegaron a una estancia litúrgica con un altar y de pronto una luz cegadora los deslumbró a todos, Delgado y sus compañeros estaban en el umbral de la estancia y cuando recuperaron la visión, todos los que estaban en su interior habían desaparecido sin dejar rastro alguno.

			—¡Joder! —El rey se llevó las manos a la cabeza—. Me voy contigo a Galicia.

			—Majestad, debemos ser prudentes, no es aconsejable que se deje ver en la zona —intervino el jefe de la casa real.

			—Javier, son mis hijas, y voy a ir. De modo que despejad la zona de curiosos. De momento nadie debe saber nada de todo esto.

			—He ordenado a Delgado que un agente no se mueva de la estancia, ni toque nada, y que se proteja igualmente los corredores del túnel. Y naturalmente que se despeje toda la zona de curiosos —informó el general Recio recuperando algo de aplomo.

			—¿Le decimos algo a la reina? —preguntó Moliner.

			—De momento nada a nadie —replicó el monarca.
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